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So'5»«'<; làs concllíiloneg de la vlru-
leíncia carbiiiicosa.

( de M. A. San<}0n;-fi}men4íedupor¡M.^Beuhij). [
«Las &l|>)ecioues opuestas à la común,icacioQ :

de M. H. Boule.y sobre el mal de las mantañas., ;
exigen de |»arte ,iaia una respuesta breve, ,si-
q,ttiera no:sea más que en los puotes qine,.a!e «0,11-- |
crer-aen. Ne ballegadoA-mi coBOGimieatela no*- i
tieiaíie que se haya confundido, dur,anrte mucbo '
tiempo, la enfermedad carbuncosa con la sepli-
cemia; antes por el contrario,, cuando, hace y ámuchos años, expuse mi manera de apreciar
esta cuestión, fundándome en el examen com- |parativo. de los caractères çlinioGs del .carbunco ■

y Me lo que en medicina veterinaria se ll.ama
gangrena traumática, ó-septicemia,apoyàn-;dome también en el exámen, igualmente com-,
parativo, de las propiedades ,de la sangre.car-,buneosa y de la sangre normal en via de-putr.e-faccion, cuando hice esto, se elevó Cflnt,ca misideas una pretexta general 'formulada por losheinbres fliás ccmpeteatesnn el estudio de las

afecciones carbuncosas, Com,0 objeción fuudur
mental, se me opuso la de que el carbunco,es
virulento., mientras .que, decian ellos,, la S^pti"
cemia no lo es. Y, en efecto,, no h.ay otra prue¬ba cierta de la identidad de las dos íormasytR-
tológicas de que s.e trata, sinó SR virulencia
común, desmostrada por la inocplacion de la
sangre. Pero en aquella ocasión no me era ppsl-ble ofrecer semejante prueba, y apelé solamen¬
te á la demostración exper-mental,

»Hoy podria limitarme á tomar acta de .los
resultados obtenido^ por M. Bavaine, toda
que este experimentador ha comunicado A co-
ncjosy cobayas una enfermedad mortal y .yi-
ruleata, inoculándolessangredebney sano, pero
en via de putrefacción, y puesto que la sangrefresca de estos conejosy cobayas, que murie¬
ron á consecuencia dé la enfermedad, resulfó
también con la aptitud .necesaria para reprodu¬
cir, por inoculación, el mismo padecimientoi
todo'lo cual es exactamente.lo g^ue,sucede ,eon
la sangre carbuncosa. Pero me guard.aré rnnybien de creerme autorizado para fundar una
conclusion tan importante sobre resultados de
tal naturaleza. He parece, al coatrario,.que no
es,posible hacer .un.verdaderor estudio patálógico,del carbunco, siaó concretando las o^erracio-
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nés, exclusivamente, á las especies animales
en quienes suele declararse la enfermedad no
inoculada. Temeria yo abusar de las analog-ias,
sacando conclusiones aplicables á los g-randes
rumiantes por lo que'sucediera en los péqueííos
roedores; y hasta no creo engañarme diciendo
que la causa, al ménos muy probable, de todas
las disidencias producidas en esta cuestión,
consiste en lo que acabo de indicar. Yo mismo
he podido comprobar la exactitud de cuanto se
ha dicho que pasa en los roedores; pero los
fenómenos y los resultados han sido muy dife¬
rentes"endas observaciones hechas en Auvergne
con los rumiantes, grandes ó pequeños, no sólo
cuando hablan contraído la enfermedad hallán¬
dose en las montañas, sinó también cuando se
les ha inoculado experimentalmente: y nadie
tiene derecho para suponer, con justicia, que
este asunto haya sido entonces objeto de un
exámen superficial y de un estudio poco atento.
Al contrario: todas estas observaciones á que
me refiero han sido cuidadosamente dirigidas
por hombres cuya competencia especial será
considerada, al menos, como equivaJente á la
que se les ha opuesto.

»Pqr lo demás, en semejante caso, el mejor
juez son los hechos. Mas, para ser lacónico, no
referiré sinó los más principales. Los juzgo de¬
cisivos.

i)Se dá como característica de la enfermedad
carbuncosa la presencia, en la sangre, de esos
filamentos .señalados por Brauell, por Fuchs,
por Delafond y después por M. Davaine, que ha
propuesto darles el nombre de bacteridias. Se¬
gún se dice, los filamentos de la sangre de in¬
dividuos muertos desepticeinia estarían dotados
de movimientos-espontáneos; mientras que los
de la sangre carbuncosa serian constanteménte
inmóviles.—Es probable que en otra ocasión
vuelva yo á ocuparme del valor que pueda con¬
cederse á la movilidad ó inmovilidad de estos

filamentos,, pues es materia que he estudiado-
mucho; por ahora quiero limitarme á la cuestión -
de saber si la presencia de las bacterias, móvi- i
les ó inmóviles, es una condición necesaria de
lá virulencia,carlmncosa. Y á este propósito,:
nada parece ser más conducènte que recurrir á

la experiencia, á la obrervacion del verdadero
carbunco, del que padecen naturalmente lo s
animales.

»E1 4 de Agosto de 1868 se recogió cierta
cantidad de sangre al practicar la autopsia de
una vaca muerta de carbunco en la montaña
llamada Grand-Mbnt (Cantal); y M. Baillet hizo
el exámen microscópico, encontrando en ella
bacterias inmóviles.—So inoculó esta sangre á
dos Conejos, y a mbos murieron en el espacio de
cuarenta y ocho horas. El dia 6 de Agosto, se
inocula á dos moruecos sangre (también con
bacterias) procedente de dichos conejos, é igual¬
mente se produce la muerte de estas reses lana¬
res, en la noche del 9 al 10; habiéndose obser¬
vado en la autopsia, como particularidad digna
de notarse, que el bazo eonservó su nalural vo-
Umen. La sangre de uno de estos moruecos fué
inoculada la mañana del dia siguiente á dos
ovejas, y de ellas murió una á las 2 de la tarde
del 16. Varias personas examinaron la sangre
de esta última oveja por espacio de más de una
hora con el mayor cuidado y empleado al efecto
un microscopio que amplificaba los objetos 500
veces próximamente; pero no encontraron yá
vestigio alguno de bacterias. Sin embargo,
esta misma sangre inoculada inmediatamente
á un carnero, le mató en menos de cuarenta y
ocho horas; sin que tampoco se haya logrado
ver bacterias en la sangre de esta nueva victi¬
ma. En fin: la sangro de este carnero, aunque
no tenia bacterias, comunicó asimismo, por
inoculación, la fiebre carbuncosa á un novillo,
que ha sido curado por medio del agua fénica.

Resulta, pues, dé esta primera série de he¬
chos que la inoculación da una sangre carbun¬
cosa que contenia bacterias, ha trasmitido la
virulencia sin que las bacterias hayan sdo
trasmitidas.'—^Pasemos ahora á ver el fenómeno
inverso, es decir, la existenóia'del carbunco na¬
tural sin la presencia dé bacterial, y la presen¬
cia de estas en la sangre de animales muertos
porla inoculación de sangre que no las conte¬
nia, visiblemente al menos.

»E1 5 de Setiembre se examinó con gran
detenimiento la sangre extravasada de un tumpr
carbuncoso desarrollado en el muslo izquierdo
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de una res vacuna de seis meses de edad, per¬
teneciente al pueblo de Veze (Cantal). Fué ab¬
solutamente imposible descubrir en esta sangre
ninguna bacteria. Los glóbulos sanguíneos, al¬
terados yá en sus contornos, se presentaban en
el campo del miscroscopio agrupados en forma
de islotes, y las lagunas de suero ofrecían una
trasparencia perfecta. Pues bien: inoculada
esta sang-re ó una oveja le ocasionó la muerte
en menos de veinticuatro horas; observándose
en la pulpa esplénica de esta oveja, veinte ho¬
ras después de haber muerto, un considerable
número de bacterias pequeñitas. La becerra
murió también casi en el mismo tiempo; y es de
advertir que su sangre (extraída de la vena yu¬
gular del cadáver) no se mostró virulenta.—
En una vaca muerta el 26 de Setiembre en la
montaña de Boutifar con un tumor carbuncoso

que comprendía el ijar izquierdo y los lomo',
un detenido exámen microscópico de la sangre
ha conducido á los resultados siguientes: glóbu¬
los alterados, de un diámetro muy reducido, es¬
trellados; núcleos libres réfringentes, algunos
alargados; ausencia completa de bacterias bien
caracterizadas. Inoculada esta sangre á dos
reses bovinas, les ha comunicado el carbunco;
y de ellas murió una, abandonada á si misma,
mientras que la otra ha curado, tratándola con
el agua fénica.

»Las experiencias efectuadas en Auveague
con sangre carbuncosa que habia sufrido una
desecación rápida al aire libre colocada sobre
hojas de papel, no tienen significación bien
precisa sinó considerándolas bajo el punto de
vista en que se las ha presentado. Han sido
hechas en ovejas, vacas y toros, no en esos pe¬
queños roedores á quienes la inoculación de
cualquier materia orgánica alterada casi siem¬
pre les produce la muerte. Pero los resultados
de estas experiencias no prueban más sinó que
la sangre cirbiucosa puede haber perdido su

propiedad virulenta, conservando sin embargo
intactas sus bacterias ó bacteridias. En efecto,
después de haberse asegurado de que los fila¬
mentos que se encuentran en la sangre fresca,
persistían con todos sus caractères en estamisma
sangre, pero seca yá de quince días ó de tres

semanas, se la inoculó por medio de la lanceta,
después de haberla diluido; se la hizo penetrar
en los broquios por una abertura practicada eh
la tráquea; se la depositó debajo del dermis
juntamente con el papel sobre qüe se habia de¬
secado, y en ningún caso se logró trasmitir la
enfermedad. Nueve tentativas de este género se
han hecho, y todas resultaron infructuosas; de¬
biendo añadir á esto la circunstancia de que los
experimentos se han ejecutado con sangre que,
cuando era fresca, comunicó siempre el carbun¬
co á los rumiantes.

»Las experiencias relativas á la inoculación
de sangre putrefacta deben ser continuadas en
buenas condiciones, porque solamente ellas son
las que pueden resolver de una m.anera defini¬
tiva todas las cuestiones suscitadas acerca de la
virulencia carbuncosa. Mas séame permitido
prejuzgar, desde ahora, que los carácteres indi¬
cados como distintivos entre la septicemia y el
carbunco, no tienen el valor que se les atribuye.»

(Act.xs de la Academia de las ciencias.)
Traducido del Journal ele Vélérinaires

Midi, por J. S. S.

HIGIENE.

infectos que produce la agponfa prolonga¬
da en los peces comestibles.

Aunque en Veterinaria es poco menos que
supérñua la noticia que vamos á trascribir,
pues sabemos muy bien á qué atenernos en
cuanto á las condiciones de salubridad de las
carnes y pescados que han de destinarse al
abasto público; caemos voluntariamente en la
tentación de trasladar á nuestro periódico las
siguientes lineas, que, copiándolas de El Eco
de las ciencias, recomendamos encarecidamen¬
te al Insiilulo médico valenciano', por si le con¬
viene utilizarlas en algun nuevo informe á pro¬
pósito de las carnes procedentes de reses lidia¬
das.—Hé aquí la noticia:

«Los peces nacen, crecen y se multiplica;! para
uso del hombre; nuestros derechos sobre ellos están
inscritos nada ménos que en el capítulo 1." del Géne'-
sú, si bien no nos autoriza ese libro á martirizarlos-..
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Naes iaíjifeíeate l'a! inclinera de matar loa pcçea: abre¬
viando su dolorosa agonía so aumï.nta el valor ali¬
menticio de su carne.

»En Inglaterra y Holanda se dá muer.fe-á los peces
inmediatamente después de pescarlos: en nuestros
puartos y en los da Francia se les deja morir por asfi¬
xia. Kxami^mo» si los experimentos y lo (jue suce¬
de en casos análogos con otros animales justifican ó
condenan esta práctica.

»TÏ1 bacalao pescado por los ingleses y holandeses
se vendo mejor y más caro que el de los franceses;
proCBd'e da los mismos bancos; está salado por la
misma salj jtodas laB circunstancias naturales sou
idénticas. ¿En qué consisto tal diferencia?

»Los ingleses tan pronto como pescan un pez lo
abren el vientre con un cuchillo cortante, le hacen
dos incisiones longitudinales en el dorso y le sumer-
genonese estado en agua fresca durante cinco ó diez
minutos. Este procedimiento recibe el nombre de
Giimping. Los franceses hacen esa operación por la
noche can los bacalaos, les cuales llegan en su mayo¬
ría .muertos al jiuerto.

»E1 célebre químico sir Humphry Davy babia sido
en sn juventud pescador, y publicó eu sus últimos
aïros con el título de h'a/mom'a un curso completo de
la pesca de las'diveisas familias de salmouetés. Ke-
comienda expre.sáme.nté la pfáctica del Criniping.
Por eso los pescadores inteligentes matan ios pesca¬
dos cuando aún están en todo su vigor.

2>EI salmon de las pesquerías de Saint-Goar el
reputado como superior en-calidad al que se pesca en
las inmediaciones tic dicho punto, lo cual se'debe in¬
dudablemente á que matan allí los pese dores el sal¬
mon atravesándole rápidamente el cerebro cou una

gruesa aguja de. acero despues de haberle tenido en
un vivero el t'iémpo nèc'ésariò para reponerse y cal¬
mar sus angustias.

»E1 sábioflsiólogo M. Claudio Bernard dice, respec -

tq á los efjBCtpá.dp la lentitud ó de la prontitud de la
muerte en la coméstibilidad de la carne; «He averi¬

guado que en todos los animales vertebrados ó inver¬
tebrados, en buena salud y bien alimentados, cual¬
quiera que sea su alimenta·eion y la clase á que per¬
tenezcan, existe en todos los tegidos, .especialmente
en el hígado.y en la carne muscular, una sustancia
auqloga al almidón muscular. A esta matena gUcó-
gena acompañan materias azoadas formadas en la,ali¬
mentación., perp n^ he .podido encontrar aun caractè¬
res precisos para aislarlas y definirlas. Por lo demás,
lo que importa;saber para nuestro objeto, es que esas
materias glicdgenas y azoadas que se forman,en los
tegidos bajo la inílueneia de una buena alimentación
y de un estado normal de salud, puedea desaparecer .

bajó la influencia de un achaque ó de una pena y por •
l'a agonía prolongada.

»Yo he comprobado este iecho gran número de

veces y le he señalado hace tiempo respeeto á los
animales de sangre calii. rttç.

»Eu estos la fiebre destruye rápidamente la mate-
riii glicógena; y en todos los casos esta sustancia
desaparece siempre despues de una muerte espontá-
nea;Jpero Cu las muertes violentas ó accidentales, la
materia en cuCstinn^niQ desapareeo eompletamente á
no ser que el aniiaalíiaya tenido una agonía bastan¬
te larga para que çxpgrimsnte grandes sufrimientos
y una perturbación Je los fenómenos nutritivos. Una
agonía de cinco ó seis horas basta para que desapa¬
rezca de los tegídoe do un conejo la materia glicóge¬
na; el sabor de la carne y -del hígado de un animal
muerto deesa s.uerte se altera notablemente..

»Es un hecho, indudablemente, que existen cons¬
tantemente en los animales sanos materias gllcóge-
nas y azoadas que desaparecen de los tegidos á cou-
seeueiioia de un sufrimiento prolongado y de la ago¬
nía, mientras que permanecen cuando el animal
muere súbitameiite. Al decir que desaparecen esas
materias, quiero dar. á e.ntender que no existen ya los
caractères deesas sustancias, y que se han cambia¬
do en otras poco conocidas aún.

»He comprobado también que los músculos fatiga¬
dos por uu ejercicio exagerado habiau sufrido mo¬
dificaciones profundas, y que cedían al agua mas
principios solubles que los músculos de animales en
estado normal.

»Hé aquí todo lo que la fisiología nos ha heeho
conocer respecto á la cuestión que iios ocupa. Son
aun nociones vagas; pero estoy persuadido do que si
se lilciesen experimentos airea tos, se obtendria una

explicación científica de los que lia revelado la
práctica.

»Hay ciertamente diferencias en la rapidez de la
modificación de las c.arnes, según la naturaleza de
los animales, su edad, la estación, y sobre todo, se¬
gno el género de muerte,

»He notado que en los mamíferos la muerte por
asfixia es una do las muertes que hace desaparecer
•mas rápidamente las materias glicógenas.»

»M; Baude, que hace tiempo estudia con solicitud
la regeneraciou de las pesquerías en .Francia, (lice
que ios pescados de Holanda sou superiore.s á los de
otros puertos del Norte, y que én aquel país se tie¬
ne la costumbre de matar los peces en el momento
que salen del agua. En España, excepto algunos pes¬
cadores que, por temor .dq que .te les escapen, desnu¬
can las truchas y barbos de regular tamaño, rom¬
piéndoles con los dientes la columna cervical, se ha¬
ce sufrir á los peces una agonía lenta, que produce en
la economía animal el efecto de una enfermedad,
ablandando sus carnes y comunicándolas un princi¬
pio de disolución.
»Los hçlandeses matan los peces haciéndoles debajo

de la Cola una incision longitudinal antes de que se
asfixien, debiéndose, sin duda, ú esta práctica que la
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raeópatas, V. gr., conjp la prinoipal causa de su
ruina, ¿Mo ha llamado su atenciop esa insul¬
tante arrogancia con que pasi goppralnaenife se
ha procedido en el asunto de celebrar uu. cpn-r
greso de personas competentes en el rnfpp dp
sanidad? Y, en presencia de estos hechos, cuya
enumeración podria ser interminable, ¿no com¬
prende La Farmacia española que toda tentativa
de avenencia ha de ser infructuosa, y que si,
por milagro, llegar^ á realizarse n.o podria nap-
nos de ser por brevísimo plazo y de una manera
hipócrita?... Debemos reconocerlo, aunque la
verdad amargue y sea bien triste. Hemos lle^
gado al caso en que no hay más remedio, sinó

came ses más Eabrosa y se coinerve raás tiempo ep
bu n estado.

»Mueho convendiia que en los puertos de España
se adoptase también esta costumbre y no se hiciese
sufririnútilmente á los peces, si no por compasiom
al ménos por egoísmo »

MISCELANEA.

Conformées; pér9 ínúííl.—Nuestro
apreciable colega La. Farmacia Española, que
tan notablemente se distingue por su espirita
de buen compañerismo, como miembro que es
de las .respetables y por demás trabajadas cla¬
ses médipas, persiste en llamar á las. puertas de
la conveniencia y déla dignidad procesionales,,
por si logra despertar en el periodismo lá sen¬
satez deque tan necesitadas se hallan algunas
redacciones, y no cesa de patentizar las venta¬
jas que podrían obtenerse si entre todos los ór¬
ganos de nuestra prensa médico-farmacéutica
hubiera unidad de miras. Quéjase también de
que los diarios políticos no nos hacen caso, á
pesar del grandísimo apoyo que les prestan loS
hombres científicos, pues es bien seguro que
figuran eu-tre sus suscritores por muchos miles
de abonados; y se maravilla, y con razón, de
que, entre nosotros mismos, haya empresas que
escatimeu ó rehuyan el cambio de periódicos,
faltando así hasta á las reglas de una decen ¬
te cortesía.—Vayamos por partes, estimqdo
colega.

Lo del buen compañerismo, puede decirse
que es yá materia imposible en el terreno de la
prensa médico farmacèutica. ^No ba observado
La. Farmacia española esa espacie de encono,
reprimido por las circunstancias, que, de unas
clases contra otras, suele de vez en cuando tras¬
lucirse en los periódicos que representan á las
diveijsas r^mas del arte de curar? ¿No recuerda
la guerra encarnizada que estuyieron haciéndo¬
se el Co/e^/o de/armizctbííícoy y la Redacción
do El Siglo rn^dico buce bien ppÓO- tiempo? ¿No
ha visto estampados en sus p.ropias columnas
los ayes de dolo.r . exhalados . por: farmacéuticos
que señalaban la intrnsiqu -de. mé.diqfis ho-

recnazar la tuerza,con la tuerza, es qocig, p,i
caso en que cada una dq nuestras clases, profe¬
sionales desplegue toda su energía, ponga eii
ejercicio todos sus medios de acción para defen¬
derse de los ataques que recibe, y a.nn p,ara
vengarse, si á tanto llega la necesidad!

En cuanto á la prensa política, hay que ha¬
cerle la justicia de considerar que no essuya 1^
culpa si en España se carece de la- ilustración
necesaria para mirar las coàas 'por un prisma de
positivismo razonado. Nosotros, los que culti,-
varnos el periodismo cientifico-profesioual, so¬
mos únicamente los responsables de la desaten-
cion social en que vivimos. Con la libertad de
imprenta que se disfruta, y vista la imposibili¬
dad que hay de -fomeatár los inte,¿eses de 1^
ciencia en esas redacbioaeéfgeneralmeate com¬

puestas de poetas, poetastros ó intrigantes,
nosotros debíamos haber convertido nuestra

prensa en politico-cientifica, abordando asi la
discusión de .ternas importantes que los poetas¬
tros.son incapaces d.e tratar, señalando un nue¬
vo rumbp ú las afecciones.dpi público, y debili¬
tando (que este sería inevitable) los. ingresos
con que, por la suspricion de nuestros compro¬
fesores, se alimentan . hoy aqnqllos. periódicos
que no se ocupan de- la ciencia.

Por último;. ;La .parte relativa á .esa falta de
correspondencia; (d.e urbanidad, podria depirge)
que semota eu muchas r.pdaGcion,e3 |d,e .ppriádír
C03.profesionales,.no hará más que, .cpbSbsí/ir
Víuestrai;.opii;iio,n..de.q;no, toda aveiieacia -es, quj-
•méricia/.iiInsoriaj en el-periodismo, de .las €.las.ee
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médicas. Es verdaderamente deshonrosolo que
sucede en materia de cambios entre las empre¬
sas periodísticas!... Pero nosotros tenemos el
derecho de asegurar que nunca hemos contri-
huido á crear una situación tan miserable.

Cria caballar.=:Parece ser indudable que
este interesante ramo de la industria pecuaria
dejará, y no muy tarde, de pertenecer al Minis¬
terio de la Guerra para volver al de Fomento.
Buena falta hace la adopción de esta medida,
que repare en alg-un modo el parricidio cometi¬
do por los moderados, cuando sacaron ignomi¬
niosamente la industria hípica de su centro na¬
tural para subordinarla á la poderosa inteligen¬
cia del sable! Si suceds así, como en efecto lo
creemos, lo que se necesita es que haya después
un Ministro de Fommto cap^z de eliminar de
la esfera administrativa los entorpecimien¬
tos y abusos de que la cria caballar estuvo
plagada en otra época; porque si la reforma ha
de hacerse con aquel cortejo de señores dele¬
gados incompetentes y con aquella posterga¬
ción sempiterna de los veterinarios, entot ees
mejor seria dejar las cosas como están: al me-
nosi hoy no puede cargar nuestra clase con el
sambenito de los vicios que tienen las paradas
del Estado, pues ni las administran ni las ma¬
nejan los veterinarios del ejército; mientras que
cuando hahia sññores delegados, \os defectos del
sistema eran imputables al desgraciado profe
sor, que solo poseía atribuciones para obedecer
las órdenes de jefes imperitos.

Por aquí no hay fo-renaes.—Reciente¬
mente, se ha debatido en las Córtes acerca de la
creación ó sostenimiento de médicos forenses;
y el señor Ministro de Gracia y Justicia ha pro¬
metido formular un proyecto de ley en que, sin
gravar al presupuesto, quedará subsistente in
parlibus ese cuerpo facultativo. Mas, según enr
tendemos nosotros, ni el señor Ministro ni nin¬
gún señor Diputado creen que pueden y deben
prestarse servicios médico-legales fuera del do¬
minio de la medicina humana. ... Siga su curso
la procesión! Y cuando acontezca que esos re¬
conocimientos médico -legales hayan de recaer

en objetos de la Veterinaria, para semejante
caso (de lo cual hay numerosos, bonitos y elo¬
cuentes ejemplos), con atenerse á la práctica e s-
tablecida por gobiernos moderados se salva la
dificultad: se intima al veterinario la órden ju¬
dicial de abandonar su establecimiento, de tras¬
ladarse á cualquier punto (costeando de su bol¬
sillo el viaje, etc.), de trabajar allí lo que y todo
el tiempo que convenga; se le exige certifica¬
ción jurada, se le compromete en una causa, se
le amenaza con la cárcel si opone resisteacia a^
mandato de la. autoridad; por fin de fiesta... no
se le paga, y se le impone silencio como inten ¬
te quejarse; y, una vez llenados todos estos re¬
quisitos, se escribe en la ley de sanidad: ehas
profesiones médicas son libres » y ¡viva la
Pepa ! Verdad es que tampoco se habla nada
de farmacéuticos forenses ¡Es claro! En las
Córtes hubo médicos que hablaron en favor de...
los médicos; porque cada cual arrima el ascua á
su sardina.—Cuando ocurran nuevas elecciones
para diputados á Córtes, yá sabemos á quien
hemos de votar. ¿Noes así?

L. F. G.

osais QUE SE hall&n de ventí

FN LA. RED.Í.COrON DE LA. VETERINARPA.

ESPAÑOLA.

Ensayo cMnico, por D, Juan Telie^ Vicen.—Precio-
12 rs. en Madrid; 14 en provincias.

Geniíolegia oeterinaria 6 nociones histórico fisiológi¬
cas sobre la propagación de los animales, por D. José
Basquez Navarro.—Precio,-16 rs en Madrid;. 18 rs. en
provincias.

Eníeralgiologia veterinaria, por \os señores don Sil¬
vestre y don Juan José B'azquez Navarro.—Constitu¬
ye una extensa monografía acerca- del llamado córico
flatulento ó ventoso y de su curación cierta por medio de
la punción intestinal.—Precio: 24 reales, tomando la
obra en Madrid; 2&rs., remitida á Provincias.

Guia del Yeterinario inspector de e irnes y pescados,
por don Juan Morcillo y Olalla.—Precio: 10 reales en
Madrid; 12 en Provincias.

Manual del Remonlisla, por don José Maria Giles.
—Precio: 5 reales en Madrid y 7 en Provincias.

MADRID;—1870.

Imprenta de Lázaro Maroto,. Oabestreros, 26.



ESTADISTICA ESCOLAR.
ESCUELA ESPECIAL DE VETERINARIA DE MADRID.

CURSO DE 1868 1869.—EXAMENES GEEEDR.ADOS (1)

NOMBRES.

Vercer año.

^Continuación.)

D. Monuel Oimena y Moreno.
Mariano Isla y Colmenares..
Modesto Macias y Rollan . .

Miguel Reparaz y Aguinaga.
Manuel Zofío y Sanchez.. . .

Manuel Hiiget é Ibañez. . . .

Manuel Morales y Ortiz. . . .

Nicolás Rodríguez y Martinez
Pedro Rodríguez y Torres.. .

Pablo Gonzalez y del Casal..
Pedro Urue y Saez
Pedro Blanco y Nuñez
Pablo Martinez Vigil. .....
Pedro Sanchez y Rubio ....
Pedro Martinez y Adrada.. .

Policarpo García Diaz
Pedro Ecay y Mágica
Pablo Santiago Montero.. . .

Pablo Fernandez y del Rio..
Ricardo Chaguaceda y Lopez
Roman Buitrago y Rodriguez
Rafael Sanchez y Manzano..
Ricardo Teomiro y Romero .

Ricardo Ramos y Valero.. . .

Rafael Ruiz y Arrióla
Ruperto Utrera y Ordpño.. .

Rafael Alamin y Morando.. .

Rafael Perez del Alamo ....
Santiago Baeza y Gonzalez.].
Santos Rodriguez y Santos..
Sisto Ruiz y Galan . ;
Silvestre Beperet é Irisarri..
Santiago Caballero y Gonzalez
Severiano Bonncasa y Criado
Santos Sobera y Caballo.. . .

Tomás Alcon y Gil
Timoteo Lopez y Rioja.. . . .

Vicente Gomez Parra
Victor de Andrés y del Rey.
Victoriano Gonzalez Saez.. .

Venancio Santos Perez ....
Valentin Valle y Boa
Victor Escudero Sanz

PATOLOGIA T TEBAPEUTICA

ensenana:

Oficial. Libre.

Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.

se presen -

( tó á exáracD.
'

Aprooado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.

Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.

Aprobado,
Aprobado,
Aprobado

Aprobado.
Aprobado.
No se presen¬
tó á eximen.

Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.

Aprobado.
No se presen¬
tó à eximen.
No se presen¬
tó i eximen

Aprobado.
Ajirobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado

Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.

Aprobado,
Aprobado,
-Aprobado
Aprobado

Aprobado
Suspenso
Suspenso
Aprobado

»

»

»

NOMBRES.

D. Vicente Santoyo y Silva. . . .

Vicente Contreras y Moraleda.,

Cuarto año.

D Antonio Cabana y Valencia.
Antonio Sajara y Duran
Ambrosio Gonzalez y Serrano..
Antonio Rodriguez y Navarro.,
Antonio Bezares y Ceniceros. ■
Arturo Suarez y Odiaga ■
Antonio Izquierdo y Aguilar.. ,
Antonio Ruiz y Labarta
Anastasio Martin y Gonzalez. ,

Angel Aragonés y Manzano. . ,

Anastasio Conesa é Hinarejos.
Angel Rollan y Calles. .... .

Antonio Farreras y Cubiló., .

Antonio Romero y .Arbol. . . .

Antonio Maria y Garcia ,

Antonio Gonzalez y Sanchez. ,

Alfonso Cano y Diaz ,

Antonio Gonzalez Ferreiro.. .,
Agapito Lopez y Muñoz ,

Agustín Perez Arciniega. . . . ,

Benito Quintanilla y Diaz. . .

Brigido Domínguez y Sanchez
Braulio García y Martin
Braulio Manzana y Barberan .

Bernardo Tomé Yagüe
Bernardino Velasco y Serrano.
Baltasar García Juarez
Cándido Lopez y Rebollo . . .
Ceeilio Viveros y París
Claudio la Fuente y Cantos. .

Claudio Calle y Agundez. . . ,.

Celestino Perez y Uribe
Dámaso Herrero y Clutierrez .

Desiderio Fernandez y Díaz. .

Demetrio Av.ellan y Navarro.,,
Dósiteo José Vega y Ortiz . . .

Emilio Rodriguez y Sánchez..
Eugenio Perez la Huéffa.. . . .

Eugenio Martin y Blahóói . . .

Eugenio'Hernandez^y Benito .

Enrique Yáñez y Pérez.. . , . .

Eugenio Laburu y Zatorre. . .

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA

eítseñanza:

Oficial. [Libre.

Aprobado.
Aprobado.

HERRADO Y CIRUGIA.

Aprobado.
'

probado.
Aprobado.
No se presen¬
tó á exáraen.

Aprobado.

Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
-Aprobado.

»

Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
-Aprobado.

Aprobado
Aprobado
Aprobado

Aprobado
Aprobado

Aprobado,
Aprobado,
Aprobado
Aprobado
Aprobado
Aprobado

Aprobado.
Suspenso.

Aprobado.

.Aprobado.
Aprobado.

Aprobado.
Aprobado.

Aprobado.
Aprobado.

|1) Véanse los números 450 y 451 de este periódico.



KOMBBE3.

D. EUBtoqtiio Torfié y LáraTO. .

Eugenio Hernandez y Bernabeu
Eugenio Rodriguez y Mofiox.. .

Eugenio Astudillo y Gil. . . . . .
Emiliano Ramos y Calleja
Francisco Pulido y Perez. . • •

Fernando Moreno y ObrrellerO..
Francisco Antolin y Lopez..
Fernando Sastre y Lúeas. . .

Fernando Lorenzo y Estevez.. .

■Frawciifeo Cabrera y Bonet. . .

Fráncisco Simon y Pàrdo. . . .

FëTîpè Iflônîaffiô yTGijrcía.. . .
FrancîSCO Cast'elloteiy Lerma
Femrà Eclievestxe y Altuna.
Francisco Castro y ferez
Francisco Romera y Fernandez.,
Felipe Mònzó é ïzqpibrdô.. . . j
Francisco Ferrer y Gbinèz. . . .

FrHTrcTSCO ■SerraiTo y Gonzale;
Friineieco Gonzalez y Egea..
Félix Fernandez y Guisado..
Francisco 'Escudero y Argiieso.
Fra<ncisco Muría y Fçbre . .

¡ Francisco Aguirre y'García.
Gabino Victoriano y Fernandez
Gumersiddb ©rtiz 'de Pinedo y
Tobalina. . .

Grèjgprio ValsélTs y Mcrën'o. .
Gé'renimo Garcia y Pizài'r'o. . .

Gën'afô Lardiesy Arbèizà. . . ,

Ignacio ETérnanz y,Garda. . .

Ildéj'onso Ayii^V "CàlVo. . . .José Cboijda y Mpntó.
José Sancliez y 'Kbdz
Joaquin Agiiirrë Vue Ranaîla. .

Julian GiVeilo y fe'ilnàndez. . .

José de Mn^uéta y 'Sarrasin. .
José Carrion .y Castilla
José Farriz yíSíiriáilo
José Ferrer ySarVid, .......
José Valdésly Rutz
José Martin y Mureno . .i
José Sanchez y líiaz, ■.
José Zuláica y Arflebui. . ■. . . .•
José Telledleaîy bigai'te
Joaquin iRddrîgOféz |y Garrigés.;
Juan Marin'y ILaguna
Julian Nieto y Monte. ..... ..

José Moreno y Alvarez
Juan Rodriguez y Fuentes. . . .

JuanMarco^Gîutierrez y Brieba.;
Luis Garcia y 'Gayriclo. j
Lofe-Garralero y (jtfnzalez. . . .:
Leonardo Duro y Alonso. ....
Leonardo Olgúera.'y Garría. . ■;
Ladislao Maitinëz -é Iradibl. ...
L'éópbido de Ids Reyes y' Felayo.
L'iício'Fernandez y Merino. . . .

Luis AlcbZar y'Cïa^éîa
Leocadio L'bébd'a y,"Moreno. . . .

Mátias Es'calíinte JBa'ini. .....
Alanuel CaFribn'y'Dnfán. . . . .;
Alanuel Górísí'alsz é Ibáñez. . . .

n'sRBA'DaSrCihuGiÀ.

ensknanza:

Oficial. í-ibri.

Aprobado-.
Noïe prdseR-
tó á exámen.

Aprobadq.
'Aprobado,
Aprobado,
Aprobado,
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
■Áprooádo.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado,

»

»

Aprobado.

Aprobado
A ' ■ ■■■ ■

Aprobado.
Xpr'obado.

»

Api-obído.
Aprobado.
'Ap'rqba'd'o.'n6 áe'preáén-
íó 'á fïàaien.

Afiroba-do.
Aprobado,
A'Éi'obado.
Aprobado.:
Aprobado.
Aprobado.
Apróbado.:
Aprobado.
Aprobado,

»

ii
>
»

»

A'prabado;
Aprobado,'
Aprabado;
A'probado.
Aprobado.
Na SÇ presea-
14' á éx^mea.
Aprobédo.

Aprbbádo.
Ápétibjaido.
Apr-obáido

Aprobado.
Aprobado
Aprobado.

Aprobado.
Aprobado
A-probado.
Aprobado.
A probado
Siispenfeb
Aprobado.

Apro'bado.i
»

»

Aprobado
-»

Aprobaidu.]
.Aprobado!
Aprabadol
Aprobadol
Aprobado;

»

>»

■»

»

■»

Api'tftiádc^
Apbóbado;
Aprobada,

>
-»

WOMBBteá.

I>. Manuel Fernandez y Cejas.
MaVCeliño Alvarez y Atnar.
Maximiliano Rodriguez y Fe
nandez

Martin Gonzalez y Guijarro.
Manuel Benito Moracho. . . .

Mrguél 'Goái y Arregui. .. .

Manuel Santaella y Moral. .

Macuel GiiHénli y MOrenò. . .

.Manuel Abascal y Aínai-z. . .

M-.nuel Perez y Hcrnlandez. .

Miguel Mu-ñoz y -Piiehol. , . .

Manuel Vélústas y Campana
Mfguel-Reparazy Agiiinaga.
Manuél^Gonzaléz y Adradas.
Manuel Morales y Ortiz. . . .

Narciso Oarramata y Juan. .

Narciso Muñoz y García. . .

Niceto Moreno y Rubio. . . .

'Octavio Molina y Rubio. . . .

Pedro Gurcía y Santos. ....
fed'ío'Céi'vino y Herrero. . .

.Piiuiino Santana y Mayorga.
Paulino Martinez y Araogüren
Pedro Campo y Heras
Fan'taleon Sanchez y Salgado
Patricio Sanch !Z y Saueliez,
Pablo Martinez y Vigil. . . .

Pedro Sanchez y Rubio. . . .

Pedro Ecay y Múgiea
Pedro Martinez y Adrad-as. .

Prudencio GfffCfa y'Homu.. .

Pedro Castuñedu y Mfirtin. .

Raimundo Ré'y y BaVbaño. .

Rafael Gomez y Martinez. .

Rosario Lázaro y Carsi. . . .

'Riétir'dblÚhagdaceda y I.ope;
Ró'iriá'ñ Botella y Alvarez. . .

R^áelRuiz y Arrióla
Rafael Pérez d'el Alamo. . . .

Ricardo Ramos 'y Vallero. . .

Simon Teotniro y Romero. .
Sebastian Bcñitéz y Domingo
Satprio Madrigal y Gallego
Sfnïb'ritóiO Rodriguez y Chavo

, les .

''SrlvfestCe Bepèret é Irísarri.
San tia goCaballero, y 'G onzalCz
Silverio Gascon y Gfome'z. .

Tiburcio Gracia y Garcia. .

Tofibio Guzman y Simon. .

TonlásBastrolIo y Lama..
■yénan'cio Santos y Perez. .

VâCénté'Sancho y Solves. .

Vtóentin Vall'e'y Bpa. . .. . .
Vicente Ma^tíüéz jr Fernz. .

Victor Esaudera y'iSanz. . .

BEBRADO T CUUfilA.

ensenanza:

Oficial. Libre.

Aprobad-o.
Aprobado.

Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado,
í TraslíHÍado é
< la Kscuela
i de Córdoba,

i ^

»

»

»

»

»

Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.

»

Aprobado.
ApTob.'do.
•Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Suspenso.
Aprobado.

Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado,
A'proba-éo.

Aprobado.
Aprobado.
Apfoba-do.'

AprébOrdo.

Aprobado.
¡ No sf presen-'

tó 4 examen.

Aprobtído.
Aprobado.
Apróbado,
A'próbado.
ApEobaéo."

Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Apechado.
Aprobado.

Aprobado.

Aprobado.
Aprobado.
A'probado.
Aprobado.

Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.

Aprobado.
No teipVosen-
tó 4 examen.

•Apróbado.

Abrohado.


